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La felicidad es el sentido y el gran propósito de nuestra vida;


el principio y el final de la experiencia humana.


ARISTÓTELES









INTRODUCCIÓN


 


Este libro está dirigido al padre, a la madre o a la persona responsable del cuidado y la educación de un ser humano de cero a veintiún años de edad. Es un texto para padres que desean vivir la vida con alegría, humor, entusiasmo y flexibilidad.


Los objetivos principales son crear distinciones para criar a niños sanos; además, coadyuvar al desarrollo de pequeños que se automotiven; que sepan lidiar con cambios y recompensas a largo plazo, pero, sobre todo, que se apoyen en su imaginación y en su creatividad para vivir; niños que escuchen la voz de su corazón.
 

Lo que no encontrarás en este libro son apoyos de disciplina rígida para educar ni técnicas para lograr altos honores y metas fijas. Tampoco está dirigido a padres que quieran hijos sometidos a la autoridad, para ser sólo receptores de educación sin permitirse cuestionar, ni para seres cuya mayor satisfacción sea la de agradar a otros.


Hablo de padres que deseen hijos destacados en el mundo de hoy, hijos con la posibilidad de encontrar lo que para ellos signifique el éxito. Que puedan inventar sus vidas y sus reglas con base en una estructura de integridad. Sabrán entonces reconocer que la sabiduría interior está en ellos y confiarán en ella para su evolución. Estos son los niños que necesitamos: seguros, sanos, creativos y empáticos con sus necesidades y con las de otros. Éste es el propósito: ser como padres —guías y maestros de nuestros niños—, pero también alumnos de ellos, de ellas, para tener la capacidad de aprender lo que nos vienen a enseñar. Hombro con hombro desarrollaremos una familia lista para contagiar el bienestar a su comunidad.
 

La relación con los hijos se teje día a día. Ahora bien, existen técnicas, enseñanzas y filosofías que fortalecen el vínculo madre/padre-hijo/hija, las cuales permiten el goce (y no la carga) en la aventura de ser padres.
 

Es importante entender lo siguiente: un niño, una niña, un o una joven no son personas definidas por una edad; en realidad, son alma, son seres completos, perfectos; sabios que vienen al mundo con el fin de llevar a cabo su llamado, de encontrar su camino (el cual, no tiene que estar relacionado necesariamente con el de sus papás). Lo que quiero decir es: los padres, las madres, somos acompañantes de esa alma; nuestra responsabilidad es conocerla, caminar con ella a lo largo de su vida. Si logramos ver la grandeza de su espíritu, si nos volvemos verdaderos compañeros, alma con alma, daremos el primer gran paso para construir una relación sana con ellos.


Muchos de nosotros tendemos a crear interpretaciones sobre quiénes son nuestros hijos (cuando los vemos les proyectamos todo aquello que creemos de ellos) y nos relacionamos con ellos desde nuestras expectativas, a partir de lo que juzgamos y de lo que ya determinamos; sin embargo, el niño trata de mostrarse tal cual es, desea ser conocido, no definido. Éste es un punto nodal, una distinción significativa en la relación con alguien que está descubriendo y revelando quién es frente a la vida.
 

Si existen dinámicas que no están funcionando, debemos tomar el rol del adulto y aparecer maduros y responsables frente a esa relación. Esto significa que, si hay una dinámica de gritos, de insultos o de cualquier otro tipo de faltas de respeto, nosotros debemos ser los primeros en dar un paso hacia atrás, y no ser parte de esa situación para lograr romperla. Si en la relación lo que los tiene enganchados es el ego, esto provocará una escala de poder, y así la dinámica no tendrá fin.
 

Muévete al amor, busca cómo mostrar tu fuerza como padre, como madre, desde esta energía, no desde la imposición. Enseña a tus hijos maneras nuevas de ser.


Cuando dudes sobre alguna cuestión relacionada con tu hijo, con tu hija, regálale la confianza, confía en lo que te dice y en que tomará buenas decisiones (independientemente de que lo monitorees y lo acompañes en su vida); regálale la posibilidad de que sea cien por ciento responsable. Si se equivoca, permítele vivir con las consecuencias y aprender de ellas.
 

Uno de los grandes errores que observo a menudo es que desconfiamos de ellos, de ellas. Los miramos como chiquitos, como seres no confiables, como personas frente a las cuales somos más importantes. Esta situación se vuelve más una cuestión de ego que de realidad. A mi hijo, a mi hija, les regalo de antemano la confianza; eso es lo que los hace fuertes, grandes frente a mis ojos; así, ellos tienen la necesidad de mantener la grandeza, la cual yo les he regalado, porque ante todo les otorgué la confianza.


En las relaciones con la gente se crean ciertas dinámicas porque la comunicación no es sólo verbal, sino también corporal: los ojos, el cuerpo y las posturas hablan acerca de cómo nos presentamos en una relación. A veces, en la familia, cuando comienza una dinámica de reto o de poder, ésta va en aumento: el niño quiere probar su poder, mientras los padres desean probar el suyo, hasta que llegan a un punto donde la relación es intolerable.
 

A esto me refiero cuando digo que “debes dar un paso atrás”: si ves que tu hijo o tu hija actúa de manera agresiva (azota la puerta, contesta feo o miente), inmediatamente, como adulto, observa cuál es tu lenguaje, porque a lo mejor crees no estar diciendo nada que provoque semejantes actitudes, pero, tal vez, tu lenguaje corporal te delata.


En repetidas ocasiones hablamos con un adolescente ya con una agenda en la mente: “Le voy a decir esto”, “Tiene que entender tal cosa”, “Aquí hay límites”, “Aquí hay reglas”, pero a través de una comunicación que manifiesta una actitud defensiva o con agresión. Otras veces actuamos de manera suave y somos permisivos, sin hablar de frente con ellos; por lo tanto, él se cierra, creándose entonces una conversación de ego contra ego, de poder frente a poder. Semejante escena no lleva a nada positivo.
 



Es importante bajar la guardia y madurar nuestras posturas. Esto no quiere decir mermar la autoridad, sino actuar desde la humildad y la fuerza; esto es mucho más poderoso que pelear desde el ego.





¿En qué lugar quedamos cuando regañamos? Ábrete a la posibilidad de honrar al otro, de reconocerlo, de escucharlo. ¿Cuántas veces nos hemos sentado con ese joven realmente a oírlo, a ser curiosos por lo que está viviendo, sin imponernos? Éste puede ser el gran regalo del momento, mientras reflexionamos sobre nuestro lenguaje corporal y visual frente a él y sobre cómo nos ve él a nosotros.


Una de las claves en el coaching se centra en que tus preguntas inicien con “cómo” y “qué”. Ésta es una técnica para que la comunicación sea efectiva y arroje posibilidades. Si te sientas con un joven o con un niño a hablar, puedes preguntarle: ¿qué te gustaría lograr con eso? ¿Cómo te puedo apoyar en lo que quieres lograr? ¿Cómo te gustaría que yo participara en lo que estás haciendo? De esta manera, el diálogo se convierte en una conversación que otorga responsabilidad a ambos, cuyo fin es actuar para crear juntos.


Si, por ejemplo, etiquetamos a nuestro hijo al decir: “Este niño es un mentiroso”, de alguna manera nos relacionaremos con él desde esa interpretación. Lo cual implica darnos cuenta de cómo actuamos cuando la mente construye una interpretación sobre alguien para después evidenciarla a como dé lugar, con base en lo juzgado. Al relacionarnos así, dejaremos de ver sus cualidades. En vez de enfocar nuestra energía en obligarlo a dejar de mentir, debemos poner atención en cosas más profundas; tal vez en ese momento el niño está pasando por alguna situación difícil, lo que no quiere decir que, si en un momento dado mintió, eso lo haga ser “quien es” como persona. Enfoquémonos entonces en la grandeza de ese ser humano que está frente a nosotros, para que como padres, como madres, podamos ver lo mejor de nuestros hijos e hijas.
 

Cuando hablo de ego me refiero a un fragmento separado del ser esencial. El ego es un impostor del ser que nos engaña; su fin es hacernos creer que somos él; sin embargo, es la representación de nuestro propio desamor; es el poder de nuestra mente utilizada en contra de nosotros; pretende ser el campeón cuando, en realidad, destruye y minimiza nuestras esperanzas y sueños. El ego es un fragmento que se apodera de nuestra realidad espiritual. Recrea un reino paralelo en el cual se le percibe como diferente, especial, defendiéndose, justificándose y manteniendo al resto del mundo a distancia.


Es importante decirlo: el amor es nuestra realidad espiritual, en amor somos lo opuesto, somos el antídoto del ego.


Los ámbitos de Byron Katie


Byron Kathleen Mitchell, mejor conocida como Byron Katie (diciembre 6, 1942), es una conferencista americana y autora de varios libros, entre ellos, Amar lo que es. Ella enseña un método poderoso para el desarrollo del ser humano: el trabajo.


En febrero de 1986, Byron Katie vivió en una casa destinada a sanar desórdenes alimenticios, donde tuvo una experiencia que cambió la manera en que percibía la vida: “Descubrí que, cuando creía lo que pensaba, sufría; pero, cuando no creía mis pensamientos, no sufría. Me di cuenta de que esto es cierto para todos los seres humanos. La libertad es tan simple como eso. Entendí que el sufrimiento es opcional. Encontré una profunda felicidad en mí, la cual no ha desaparecido ni por un instante”.
 

Byron K también habla de cómo sufrimos cuando vivimos desde los ámbitos de otros. Además BK tiene un método para cuestionar pensamientos que se llama El trabajo, del que hablaremos más adelante.
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Es decir, al acercarnos a nuestros hijos es muy importante estar conscientes de tres ámbitos: el nuestro, el del otro y el de Dios.


Tu ámbito representa todo lo que tiene que ver contigo. Ahí mandas tú, ahí tienes poder y ahí pones tus reglas; en este lugar tus creencias y tus pensamientos son legítimos y válidos para ti.


El reto en la vida es quedarte dentro de tu ámbito, vivir la vida desde ti y no vivir en el ámbito del otro (en el de tu hijo o hija) para juzgarlo, sin respetar sus inquietudes, sus preferencias, sus comportamientos, sus acciones y verdades.


Suena sencillo, pero constantemente brincamos al ámbito que no nos pertenece. Reconocemos que estamos en ámbitos de otros cuando sufrimos y perdemos el poder. Esto es un reto. Cuando los hijos son pequeños, guiamos su ámbito, es decir, tenemos poder de decisión en su vida pensando en su bienestar; pero conforme crecen, sobre todo en la adolescencia, dichos ámbitos se van desvinculando; por lo tanto, hay que regresar y quedarnos en el nuestro con el objetivo de que el otro se haga completamente responsable del suyo.


A los dieciocho años ya son responsables de su ámbito, aunque nosotros podemos opinar sobre lo que pensamos al respecto. En esta etapa ya son adultos, pueden y deben hacerse cargo de su poder y bienestar. A medida que los hijos se desarrollan, los padres necesitamos soltarlos. Siempre queremos lo mejor para ellos, y esto se enseña con el ejemplo: si yo no quiero que mientan, si quiero que sean personas honradas, mi deber entonces es revisar mi vida, que sea congruente mi palabra con mi ejemplo, pues eso es lo que quiero transmitirles: ahí es donde verdaderamente encontrarán felicidad y fluidez en la vida. Así, desde mi actuar, les muestro cómo me da buen resultado ser honesta. Esto es traer la enseñanza desde nosotros y desde nuestro actuar.
 

Las oraciones que indican que estamos en ámbitos ajenos y que operamos desde la frustración comienzan con:


 


• Él debería…


• Ella no debería…


• Esto no debería haber pasado.


 


La característica de vivir en el ámbito del otro supone que nuestras creencias y nuestros pensamientos deben imponerse a los demás. El punto de partida es que hablamos sobre los demás, como dictadores, mas no como inspiración o como ejemplo. Por muy razonables que sean nuestras ideas, son nuestras, y entrar a la vida del otro para corregirlo lo coloca a la defensiva. En este caso cambiamos la corrección por la curiosidad con preguntas como: ¿cuál es el fin de lo que estás haciendo? ¿Cómo se alinea a tus propósitos? ¿Cómo te harás responsable de las consecuencias?
 

El tercer ámbito es el de Dios o el de la realidad. Ahí sucede todo lo que está fuera de nuestras manos, todo lo que tiene que ver con la realidad, como un temblor, una enfermedad, la muerte o la manera de ser de alguien.
 

Pelearnos con la realidad o con Dios es algo que hacemos constantemente: no admitimos los hechos como son; podemos pasar la vida sufriendo por no aceptar un fallecimiento, un padecimiento o el comportamiento de alguien querido.


Byron Katie dice: “Pelea con la realidad y perderás sólo el 100% de las veces”.




¿Vives en tu ámbito? ¿Te haces responsable de tu poder en tu propia vida? O, ¿vives queriendo cambiar a los demás, corrigiendo o peleando ante lo que es la realidad?





Una amiga tiene una hija de dieciséis años, y se acercó a mí para decirme: “Mi hija y yo la llevamos mal”. La clave aquí es no tomar las cosas de manera personal, sino entender que los adolescentes pasan por un proceso de desidentificación de sus padres, durante el cual buscan descubrir quiénes son, su llamado, su misión en la vida; en muchas ocasiones, para lograrlo tienen que desvincularse del ámbito parental. Claro que el papá o la mamá, quienes han tenido influencia durante tantos años, ya están acostumbrados a que sea su ámbito el que guíe al de su hijo, pero a pesar de ello deben dejarlo ir. La separación a veces es incómoda o dolorosa; sin embargo, cuando el amor está ahí, cuando la relación es constructiva, cuando la relación está basada en el respeto, es una transformación natural. Es decir, no es que realmente el muchacho no quiera a sus padres, sino que está en un proceso de encontrarse, de conocerse, de verse a sí mismo frente al mundo, independiente de ellos. Confíen en la madera de su hijo, en que sabrá identificar lo que es mejor para él; el adolescente es sabio en sí mismo y tomará sus decisiones de forma más consciente si uno confía en su grandeza.
  

La clave es escuchar al joven. Muchos de nuestros errores radican en el deseo de imposición. Dar un paso atrás, escucharlo y usar las técnicas y enseñanzas descritas en este libro abrirán posibilidades en nuestra relación. No quiere decir que bajemos la guardia o que nos debilitemos frente al muchacho, sino que realmente lo honremos. En una buena relación de padres e hijos siempre ayuda ser curiosos frente a quiénes son y tomar en cuenta que los jóvenes no son lo que hemos pensado de ellos. Más bien, estos jóvenes quieren que los conozcamos, que los escuchemos, que los acompañemos, que les demos mérito; desean ser grandes frente a nuestros ojos.


Es importante salir de las características que les hemos asignado: “Mi hija es así”, para, más bien, acercarnos con curiosidad para observarla y preguntarle: “¿Cómo estás?, ¿qué te gusta en tu vida?, ¿cómo te gustaría que te apoyara para abrir nuevas posibilidades? Quiero ser un compañero, una compañera para ti”, así nos vamos a acompañar, no nada más ahora, sino siempre. Hay que proyectar esa visión de la relación a largo plazo.
 

Es importante mencionar que una “historia” representa una serie de pensamientos o secuencias de pensamientos que hemos tomado y vivido como realidad. En el coaching vivimos las situaciones como hechos, es decir, nos relacionamos con aquello que se puede evidenciar; evaluamos lo que decimos acerca de los hechos, aquello que decimos de lo que pasó se convierte en nuestra historia, en nuestra interpretación, en nuestros juicios o pensamientos. Esto habla de cómo nosotros entendemos la vida, no de cómo es la realidad o las personas. Los hechos son, por ejemplo, un divorcio, un choque, llegar a casa a las 4:00 am, fumar, azotar la puerta, etc. Lo que decimos de los hechos es lo que en gran medida provoca cómo experimentamos la vida y lo que hace posible que abramos y cerremos posibilidades.


Estas “historias acerca de los hechos” pueden ser del pasado, del presente o del futuro; nos pueden hablar de cómo deberían ser las cosas, de cómo deberían haber sido o de por qué son así. Las historias aparecen en la mente todo el tiempo (cuando alguien tiene un comportamiento que no nos parece, cuando no nos regresan una llamada, cuando alguien actúa de cual o tal manera, cuando nuestro hijo no cambia su manera de ser o cuando un ser querido se enferma o muere).


Estos pensamientos se vuelven historias no investigadas, se transforman en teorías acerca de la realidad. Cuántas veces nos hemos dados cuenta de que sufrimos porque inventamos relatos acerca de los demás: “Me está faltando al respeto porque no me llamó”; “No creo que esto esté bien hecho”; “Esto no debería pasar”. Inventamos una historia que justifica una posición moral, social, emocional victimizada o fuera de lo real, para darnos cuenta más adelante de que el cuento era sólo una teoría acerca de la realidad, lo que nos provocó vivir sin la posibilidad de estar en paz.
 

La ansiedad nace en frecuentes ocasiones de las historias mentales, de lo que pudiéramos perder, de lo que pudiera suceder, de aquello que no se nos va a conceder. La mente nos inunda de justificaciones, de pensamientos que le dan vuelo a nuestra tortura mental, la misma que nos aleja de la realidad, del presente y de la familia. Tú puedes reconocer a una persona que se encuentra inmersa en su relato mental porque está ansiosa, lejana y ausente. La vida se lleva a cabo en sus pensamientos y no en la realidad.
 

Vivir ahí nos provoca miedo, nos vuelve reactivos y nos coloca en una actitud defensiva; el mundo se vuelve peligroso en tanto nos convertimos en un pequeño personaje frágil y sin poder.
 

Al responder de ese modo nos situamos en una posición de guerra, a la defensiva, con resistencia a la vida, sin ser conscientes de que sólo estamos reaccionando a partir de un pensamiento que no es verdadero y, por lo tanto, ante el mundo de nuestra imaginación; frente a un mundo creado por nuestra mente, lejos de lo real y lejos de poder usar nuestra comunicación para crear acuerdos poderosos y funcionales con otros.


Es importante reconocer que esa historia, aunque nos quiera engañar haciéndose pasar por la realidad y, además, aunque muchas personas coincidan con ella, no es más que una ficción a la que le otorgamos el poder de convertirse en lo que somos y de esta manera nos relacionamos con los demás. Así, aparecen personajes como: yo, la débil, a la que maltratan, la que sufre por el pasado, la que no tiene lo que quiere, la que no puede ser feliz por culpa de, la que siempre busca a quién contarle su historia con la cual está completamente identificada.


En esta situación, los individuos viven siendo el ego, en un falso sentido del ser que necesita de una historia en la cual existir y a través de la que puedan justificar sus acciones, sus reacciones, sus emociones y sus objetivos de vida. Este tipo de personas son adictas al drama. Si no reconocen la situación, no despertarán al reconocimiento de que sus escenarios y reacciones, en gran medida, son creados para saciar una adicción biológica. Lo anterior es doloroso para ellos y para las personas que los rodean. Como padres debemos hacernos conscientes de qué tipo de intérpretes somos; debemos responsabilizarnos por nuestra vida; dar amor a los que viven a nuestro alrededor, en vez de ser víctimas y sujetos frustrados, molestos, instalados en la queja. Si no trabajamos en madurar en las relaciones interpersonales, enseñaremos a nuestros hijos e hijas patrones emocionales pobres. Enseñemos entonces por imitación, no nada más con las palabras.
 

Ahora bien, cuando el ego encuentra una identidad dentro de nosotros, es difícil que se desprenda de ella; si puede engañarnos acerca de que somos nuestras historias, lo hará, pues justamente eso lo mantiene vivo y con fuerza. Para saber si vives dentro de una historia basada en el ego, identifica si tienes resentimientos, enojos, iras, quejas u otros sentimientos negativos. Reconoce qué te dices, qué le está dando fuerza a estas emociones. Puede ser una historia contra alguien o contra alguna situación. La historia te mantiene preso y se ha vuelto tu circunstancia. Mientras no reconozcas que el ego es el único que gana, tu vida será regida por él.
 

Una persona que se victimiza necesariamente precisa de una historia, de un pasado. En el presente la historia ya no es, la víctima muere y, por lo tanto, el ego también; de ahí surge el gran poder de vivir en el ahora. Debemos estar alertas a que la identificación del ser ocurra a través del espíritu esencial. Así es como nace la posibilidad de liberarnos del ego y de conectarnos con la esencia misma.


Cuestiónate: ¿mis historias me construyen o me destruyen? ¿Mis historias benefician a mi familia y a mí, o me limitan? ¿Mis historias me roban la paz con la que debería estar presente con mi familia? ¿Les estoy enseñado a mis hijos a inventar historias que los limitan y victimizan, les enseño a relacionarse con los hechos desde lo neutral para vivir con soluciones y posibilidades? ¿Qué les enseño a mis hijos sobre cómo ser? ¿Qué está pasando realmente? Para contestarte es vital apegarse a los hechos y limpiarse completamente de interpretaciones y reacciones emocionales.









CAPÍTULO 1


TIPOS DE EDUCACIÓN


 


En el pasado, hasta hace muy poco, se creía que la educación de los niños se relacionaba con tomar seres huecos, vacíos, con el fin de que los educadores los llenaran. Semejante actuar dio un resultado caótico. Ahora, la visión del educador (de los padres, de las madres) se ha transformado con los nuevos conocimientos, que van de la mano de una era actual y de lo que ésta requiere para entender cuál es el rol que jugamos en el momento de educar. Hoy se parte de nuevos paradigmas que proponen que los niños son seres humanos naturalmente completos (con esto quiero decir que cada individuo es un ser con inteligencia, sabiduría, deseos propios, talentos, calidad moral, entre otros elementos constitutivos del yo).


Independientemente de lo que esperemos de nuestros hijos, nuestra primera labor es crear espacios para que ellos y su ser completo puedan florecer. Esto nos obliga a tomar una postura diferente como padres y madres. La educación en coaching parte del inicio: la responsabilidad. Es importante saberlo: la educación que ejerceremos hoy en día se relaciona con modelar, crecer, evolucionar como padres, y no con nuestras letanías. El trabajo como padres se convierte en el trabajo con uno, con una misma, como ser humano reflejado en nuestros niños. Es decir, ¿quiero enseñarle a mi hijo el valor de la responsabilidad? Observa en qué áreas de tu vida puedes ser más responsable con tus actos, con tu lenguaje, con seguir tus sueños, con vivir la vida desde tus propias fuerzas. De esa manera, educamos en silencio, pues el niño, la niña, imitan por naturaleza, son los valores y virtudes que mezclará con el gran ser humano que ya es.


El padre desde el ego


Podemos identificar cuatro tendencias primarias en la educación: el padre desde el ego; el padre permisivo; el padre autoritario, el padre que nutre.


El padre desde el ego surge del paradigma: “Tú haces lo que yo dijo”.


Esta clase de educación aparece desde el control y se dirige hacia el comportamiento. En él, se establecen un número de reglas; se usan los castigos y recompensas; hay espacio para la frustración, los gritos y el juego de poder. No existe lugar para la negociación. Lo que se espera son resultados ante una disciplina.


Los hijos de padres autoritarios pueden tener logros, pero generalmente se vuelven seres abstraídos y poco entusiastas. Estas personas tienden a actuar para agradar a los demás; no desarrollan confianza en ellos ni en su voz interior; se alejan de su intuición y cuentan con estrategias de negociación pobres.


El padre permisivo


Surge del paradigma: “Lo que quiera el niño”.


Este tipo de padres no ejercen la responsabilidad de modelar estabilidad, estructura física y emocional para crear un ambiente donde el niño encuentre contenedores de florecimiento. Sus niños crecen con la indiferencia de los papás frente al rol de padres. Muchas veces experimentan ansiedad y tienen poco control personal, ya que no aprendieron a modelar estas virtudes en un hogar que priorizara una estructura sólida en la cual el niño encontrara apoyos, referencias y estabilidad para madurar.


El padre autoritario


Surge del paradigma: “A veces confío en ti, pero a veces quiero que hagas lo que yo digo”.


Ésta es la manera más común que existe para la educación. Se vincula con el humor en que se encuentra el padre. La parte autoritaria provoca que el niño tenga logros, pero muchas veces, al crecer son personas que se exigen mucho. Valoran ganar y competir; les gusta obedecer a la autoridad y buscan en otros su aprobación. Los niños y niñas que crecen bajo este sistema, son, generalmente, amigueros y obedientes. Sin embargo, en su afán por agradar y pertenecer pueden perderse de ellos mismos. Querrán seguir los mapas de vida diseñados por sus padres, buscarán entonces modelos que les parezcan buenos roles. En el fondo siempre estará la pregunta: ¿quién soy realmente? Y si por alguna razón salen del molde establecido, lo vivirán con ansiedad y culpa de “no pertenecer”.


El padre que nutre


Surge del paradigma: “¿Qué piensas?”


En coaching para la educación se propone una cuarta manera de educar:


Los padres activos que nutren respetan la autonomía de sus hijos, sus pensamientos y emociones. Lejos de querer imponer sus prioridades, ayudan al niño a encontrar las suyas. No lo presionan, lo apoyan. No son ni autoritarios ni permisivos. Proveen a sus hijos de una estructura clara de valores como la integridad, el valor de la palabra, la honestidad y la comunicación efectiva entre ellos y los otros. Eso da como consecuencia autodisciplina, compromiso, libertad intelectual y emocional. Permiten que sus hijos aprendan de las experiencias. Creen en que ellos deben practicar y crear hábitos que los integren como seres humanos. También se pide que el niño se haga responsable de sus decisiones para conocerse mejor y decidir lo más adecuado para él desde su autoconocimiento y no para complacer a nadie más. Lo más importante es que el padre y la madre que nutren confían en su hijo, en su hija, en sus juicios; tienen confianza en que sabrán cumplir con la vida, en que de su desarrollo emanará un ser humano compasivo, responsable, motivado y amoroso. Todo esto, si es el ejemplo que les hemos enseñado con nuestras acciones. Si es así, existirá la libertad de desarrollar en ellos las personas que desean ser.
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